
i de a d e n tro  q u e  e x -  tr ia  y  el enflaquecim iento y . la  m 
de. e te rn id a d  m e n o s  política  p a ra  su rival. L a  g-an  mar 
r ija .__B .  'q u e  le  ¡ le v ó 'a  d e b i l i t a r a  vtsurtín,

lo grad a  en que la  técnica lia  sido suficiente para realizar lo  percibido. P u d iera  consi­
d erarse este  cuadro de colores brillantes com o m odelo de  lo que e l equilibrio  de las 
facultades del autor puede conseguir h oy con un v a lo r definitivo.

E n  L a s Vacas, m ás débil de dibujo, e l  co lo rid o  entonado finamente en  sienas y  

negros, coadyuva a  la  lum inosidad del interior en  el cual la  perspectiva y  e l ambien­
te están  logrados por entero dentro de una extraord in aria  p ureza impresionista.

E n  e l P a isa je de la Catedral, h a  fracasado la  técnica en m uchos aspectos; la 
p erspectiva no. se su jeta  a  cálculos •especiales; pero h a y  luz y  h a y  aire. N o  se aho­
gan ni se em pastan los térm inos. P a ra  ello ha sido suficiente la  audacia del azul in­
tenso— g rito  de añil realmente— de las m ontañas del fondo que parecen así retroce­

der, dejando espacios, ba jo  e l c ielo  azulado, casi blanco.
Finalm ente, o tro s m uchos aspectos sugestivos se hallan en las demás obras de 

este interesante artista  autodidacto, prom etedor, original, que e s  M iguel G arcía  
M artín ez: L a  ingenuidad infantil de sus retratos, aun con su innegable fracaso de 
técnica; la renovadora.interpretación de un tem a gastado— P a isa je de la Escalera— ; 
la  delicada interpretación de Jo cotidiano, tratado am orosam ente en Interior de casa 
e Interior de la cocina; su observación en la  ejecución de los bodegones, acaso en su 
actualidad artística  lo m ás conseguido; pero no lo  m ás a tr a y e n te .. .  (3).

En fin, vario s valores p ictóricos que y a  apuntan con energía vital, precursora de 

una g loriosa  plenitud .de su  A rte ,
J o aq u ín  d e  E n tra m b a sa g u a s  

N O T A S

1.® D e l 3 al 14 3 e  JvTayo 'de 1936.
c *  Sobre e ste  sentido de la  prim itiva pintura- flam enca traté Tía ce algún tiempo 

en uno de m is ensayos de  E l  P a isa je Inexistente. Castellón d e  la  PJana, 1933.
3:» E n  tota l las ob ras expuestas han sido los veintiocho cuadros al ó leo  si­

guientes: B odegón de las lechugas, L a s  Vacas, Paisaje d e  la  A cequia, Paisaje de 
Sierra Espuña, Retrato d e  niña, P a isa je  de la  Catedral, B odegón d el vaso, Paisaje  

d el huerto, P a isa je de la E scalera  Paisaje de ¡a H uerta d e l R io , P a isa je de la T o ­
rre M asa, P a isa je d e  R incón  de H uerta, B odegón de la calabaza, Interior de casa, 
Bodegón de Jarro, B odegón  d e  la  Granada^ Paisaje oscuro, P a is c je  de ¡a casa y Ui 
higuera, Bodegón d el F ru tero, P a isa je de la  casa. Interior d e  la  cocina, P a isa je da 
Carrascoy, P a isa je d el cañal, Retrato d e  niño, Bodegón de flo res, Bodegón d? los rá­

banos, Retrato de niña y  P a isa je  M on tes de Espinará o, según lo s curiosos títulos 

que reza  ei Catálogo, firm ado p or el autor.
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G A R C IA  M A R T IN E Z : “ Bodegón de las lechugas” . “ P a is a je  de la  ¡Catedral'* “ L a s  v a c a s 1’

Miscelánea murciana
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U N  P IN T O R  A U T O D ID A C T O

L a  re c ien te  e x p o s ic ió n  d el p re c o z  a r t is ta  M ig u e l G a r­
c ía  M a rtín e z , c e le b ra d a  e n  e l sa ló n  d el C ír c u lo  de B e lla s  
A r t e s  ( 1 )  v ie n e  a  p la n tea r tic  n u evo , para  q u ie n e s se  in te­
re san  p o r la  p s ic o lo g ía  e s té t ic a  y  c re a d o ra  en  e l  A r te , un 
v ie jo  p ro b lem a, n o  p o r v ie jo  re su e lto , sin o  s o s la y a d o  fre ­

c u e n te m e n te : el á u ta d ita c tis m o  en la  en señ an za.
L a  gran  p re o c u p a c ió n  e s té t ic a  de la  fo rm a c ió n  d e  un 

a r t is ta  tien e d im en sio n es n u e va s y  a tisb o s  in so sp ech ad o s, 

c o n te m p la n d o  e so s  v e in tio ch o  cu a d ro s  d e  M ig u e l G arcía , 
d e s c o n o c id o  p a ra  el p ú b lico  en  su  p ro d u cc ió n  d e  c o n ju n to .

N u e v a m e n te  h a y ‘ m o tiv o  p a ra  p re g u n ta rse  d ó n d e  debe 
te rm in a r la  e n se ñ a n za  té cn ica  del A r t e  y  c o m e n za r  la  e s­
p o n tá n ea  re v e la c ió n  d e ! a rtis ta  en  c o n ta c to  se n so ria l con  
e l m u n d o  q u e le  ro d ea.

E s  indudable, que si aquel posee indudable predestinación cread ora  acabará por 
desligarse  de itoda tutela y  encontrará su personalidad; pero no es menos evidente 
también, que en m uchos casos— y  sobre todo cuando e l m aestro cs  un valo r supre­
mo— el discípulo se ‘siente cada v ez  más tím ido para avanzar solo y  a  lo  más consi­

gu e un am aneram iento im itativo, en e l cual ex istirá  todo lo característico del gran  
m aestro m enos el genio. Picnsésc com o ejem plos en ¡a poesía juanram oniana y  en el 
cubism o pictórico. Y  si el m aestro es, adem ás u na' m edianía vu lgar, su presión so­

bre el discípulo será una verdad era v io lació n  estética.
M e parece adm irable, en cam bio, e l m aestro que lim ita su enseñanza a  la  técni­

c a  elem ental, estricta, y  una v ez  abierta  a  sí la  ruta al discípulo, le deja  que avance 

p or ella librem ente, desarrollando espontáneamente, de un m odo autodidáctico, la  in­
terpretación  estética d e  s u  percepción humana.

M igu el G arcía, el joven  pintor m urciano, cuya  exposición com ento es esto 
to d o : un artista autodidacto, porque su m aestro don L u is G aray  ha sabido adiestrar­
le  en la  técnica elem ental de su arte  sin  ejercer luego sobre él una presión que podía 

haber sido peligrosa  dado e l fu erte  temperamento creador del discípulo.

M igu el G arcía  M artín ez no tiene aún dieciseis años. H a  estudiado en la  clase de 

su m aestro, en la  benem érita E scuela  de A rte s  y  O ficios de esta  ciudad y  luego se 
ha enfrentado, pincel en mano, con cuanto su sensibilidad le ha hecho percibir es­

téticam ente.
T a l v ez  su edad y  su carencia absoluta de p reju icios pictóricos han dado a  sus 

obras ese equilibrio inestable entre aciertos definitivos y  valientes e rro re s  d e  inque­
brantable sinceridad ante la  naturaleza y  consigo mismo, que son sus características 

esenciales.
E n  estos cuadros de concepción p rim itivista  110 busquéis, sin em bargo, la  m edi­

tada interpretación hum anística de un p rim itivo  flamenco, por ejem plo, todo él de­
puración estética. (2). S e  trata  de un prim itivism o psicológico, c laro  es. N o  pictórico. 

M iguel G arcía  interpreta lo  que ve, com o lo v e ; pero lo  pinta com o puede. Cuando 
sus conocim ientos técnicos sirven  a  sus apetencias cread oras surge e l a c ie r to ; cuan­
do la  técnica aprendida no cs suficiente p a ra  exp resar lo  sentido surge el error. P e ­
ro siem pre— y  cs  lo interesante y  aun lo conm ovedor del artista— se descubre en  sus 

obras una poderosa potencia cstótica.

E l p intor ex iste  siem pre aunque e l  artífice  fa lle  a  m enudo, y  él, autodidáctica­
mente. como h a  llegado h asta  aquí, irá , sin duda, dominando la  técnica hasta que 

con e lla  pueda e xp resar externam ente cuanto v e  e  interpreta en su  interior, sin que 
nadie le  haga  segu ir p or cam inos fáciles que no. sean los suyos. N o  h a y  que o lvidar 

com o lo  arduo lo g ra  la  creación  y  lo fác il lleva  a l fraca so  m uchas veces.
Y  esc saber v e r  y  aún saber intuir el m undo circundante directam ente, pecu liar 

de M iguel G arcía, hacen que sus cuadros sean m u y a  menudo enteram ente im presio­
nistas. E n  ellos faltan  con frecuencia las líneas, e l  d ib u jo ; pero deslum bran las ca­
lidades de las m asas de color. Com e la  de los im presionistas franceses, su paleta no 
cs com plicada, casi se  atiene a  los colores del espectro so lar únicam ente, a  la  luz y  a 

la  som bra, con sid eran d o 'ésta  com o una distisita calidad lum inosa y  n o com o oscu-

P c ro  nada más le jo s  de esta  pintura d e  M igu el G arcía  que el intelectualísm o. A  

su creación im presionista n o ha llegado com o puede suponerse, p or una superación 
técnica a l igu al de un R en oir o  un M anet, sino espontáneam ente, p or su ingenuidad 
y  sinceridad estéticas. S u s audacias las realiza  con fortuna, porque la s ignora y  por 

ello las lo gra  triunfalm cnte. A dm ira, a  veces, más por lo que ha intentado conse- 

- r— v alcanzará  algún día— que por lo conseguido.
R eproduzco tres obras de M iguel G arcía  M artín ez m uy significativas, en  que 

aparecen las m odalidades m ás destacadas de su arte.
E n  el Bodegón, de la s lechugas, una creación  realista  de factu ra  pertcctam cnte

"El alma, las cosas y el paisaje
P a r a  e l lib ro  titu la d o  " E l 

a lm a , la s  c o s a s  y  e l p a is a ­

j e ” , h a  e sc r ito  J o a q u ín  de 

E n tr a m b a s a g u a s  e s te  b re v e  

p ró lo g o , se m b la n z a  p o é tic a  

del a u to r , J o sé  S á n c h e z  M o ­

reno. T ie n e  e l v a lo r  d e  u n a  

a c u a r e la  f in a  y  e s  u n  ín d ice  

su g e s t iv o  de em ocio n es:

E l  p o e ta  e s t á  a so m ad o  a  la  v e n ta n a  

d e  su  a lm a . E l  p o e ta  n o e s  de n in g u n a  

é p o c a  y  e s  d e  to d a s. L a  v e n ta n a  da  

so b re  e l p a isa je . L a  m ira d a  d e l p o e ta  

se  tien d e  so b re  él, lo  a c a r ic ia , p e n e tra  

en  to d a s  s u s  p e rs p e c tiv a s . S e  p ierd e  en 

l a  l ín e a  v e r d e a z u l d el m a r  y  d e l c ie lo  

o  en  la s  l la n u ra s  in fin ita s, o se  d etien e 

a n te  la s  a d u s ta s  m o n ta ñ a s  y  lo s  a le ­

g r e s  v a lle s  co n  c a n to s  d e  ríos. S e  h u ­

m ed e ce  en  s u s  v e rd e s  fr e s c o s  d e  la  p r i­

m a v e ra , e n  s u s  o ro s c e g a d o re s  d e l e s­

tío , en  lo s  v io le ta s  g r is e s  de su  otoñ o 

y  en  l a  f r i a  b la n c u ra  in vern a l.
E l  p o e ta  lo  c o n te m p la  desde su  v e n ­

ta n a  en  to d a s  s u s  tra n sfo rm a cio n e s , y  

lo  v e  d e  m a ñ a n a , cu a n d o  e l d ía  se  

tr a n s p a r e n ta  tib io  t r a s  é l y  e n  la s  lu ­

c e s  m a r c h ita s  de la  ta rd e  cu a n d o  so ­

bre  s u s  c o n to rn o s  la s  so m b ra s  se  c ie r ­

nen com o á g u ila s , y  en  la  n o ch e  c la ra , 

dorm ido en  e l  su e ñ o  a r g é n te o  d e  la  

lu n a . Y  lo  v e  lo s  d ía s  d e  so l q u e son 

u n  a la r id o  de fu e g o  en  e l m ed io d ía  y  

lo s  n u b lad os, d e  v o c e s  le ja n a s  y  g r ise s , 

la v a d o  e n  la  l lu v ia  f in a  y  tr a n s p a ­

ren te ...
P o rq u e  e l  p o e ta  a m a  la  n a tu r a le z a  

c o n  su  tr a m o y a  m e te o r o ló g ic a  y  có s­

m ic a  y  v iv e  p o rq u e  se  re fle je  en  su s 

o jo s  y  en  su  a lm a  te m b lo ro s a  d e  in ­

qu ietud ...
E l p o e ta  e s t á  a so m a d o  a  la  v e n ta n a  

d e  su  a lm a . D esd e  e lla  co n te m p la  ta m ­

b ié n  la  v id a , q u e e s  la  e x p re s ió n  de la  

n a t u r a le z a  y  e s , a d e m á s , u n a  s e r ie  in ­

n u m e ra b le  de c o s a s . D e  c o s a s  qu e  v i ­

v e n  con  v id a  h u m a n a  o co n  la t i r  de 

c o s a s , só lo  se n tid o  p o r e l p o eta .

U n  v ie jo  le c to r , u n  c a n a r io  m u erto , 

u n  lib ro  qu erid o , u n a  f ie s ta  e u c a r is t i-  

c a ;  to d o  u n  m un do, in a d v e rt id o  p a r a  

l a s  g e n te s , le  h a b ía  de si, le  su g ie re  

to d o  o tr o  m u n do d e  ensueñ o qu e  e s ^

c rib e  e l  p o e ta  co n  su  a lm a  a v iz o r a  a  

to d o  lo  q u e le  rodea...

E s c u c h a  e l ru m o r d e  l a  a ld e a  m a ­

d r u g a d o ra  so b re  e l q u e g o te a n  c r is t a ­

lin o s lo s  ta ñ id o s d e  su  ca m p a n a . S a b e  

de la s  v ie ja s  c iu d a d e s co n  s u s  c a lle s  

e s tr e c h a s  y  s ilen c io sa s , b o rd ea d a s de 

c a s o n a s  a p a g a d a s  y  d e s ie r ta s . Y  p en e­

t r a  en  s u s  a m p lia s  e s ta n c ia s  y  sien te  

p a lp ita r  e l a lm a  d e  m a d e ra  de su s 

m u e b le s  a ñ o so s, en  to rn o  a  se r e s  o l­

v id a d o s  d e  la  v id a  y  d e  la  m u e rte . S e  

a d o rm e ce  con  l a  se ren id a d  c a lla d a  de 

u n  m o n a s te r io  o  se  in u n d a  d e  go zo , 

a tu rd id o  co n  la s  v o c e s  te m p r a n a s  y  la s 

r is a s  n u e v a s  d e  u n a  e sc u e la  v e c in a  que 

se  d e r r a m a  lo c a  p o r la  c a lle . S e  a lz a  

e x a lta d o  con  e l tr iu n fo  d e l t r a b a jo  h u ­

m a n o  en  e l p u e r to  o c o n te m p la , f a t i ­

g a d o  d e  v iv ir ,  e l m a r  en  c a lm a , d o r­

m id o. S ig u e  la s  r u ta s  d e  la s  a lm a s  y  

d e  la s  c o s a s  a  tr a v é s  d e l p a is a je  d e  la  

vicia...

E l  p o e ta  d e  to d a s  la s  é p o c a s  y  de 

n in g u n a , n o  c o rre  d e sa le n ta d o  a  tr a v é s  

de la  h is to r ia , in te rp re ta n d o  s u s  h e­

ch o s g lo r io s o s  n o se  in c lin a  p a ;r a  en ­

s a lz a r  a l sa n to  o a l  h éro e; n o  in d a g a  

en  la s  a lm a s  a je n a s ;  n o  v iv e  en 

tie m p o  y  en  e l e sp a c io  co n creto s

S o la m e n te  e s tá  s ie m p re  a so m á d o  a  

la  v e n ta n a  d e  su  a lm a  y  d esd e  e lla  con ­

te m p la  y  s ie n te  e l m u n do q u e le  ro d ea; 

e sc u c h a  la s  v o c e s  in e fa b le s  d e  la| n a tu ­

r a le z a  y  d e  la  v id a .

S u  p o e s ía  n o e s  l ite r a tu r a . N<J n ec e ­

s i ta  n i  a u n  d e l v erso . E s  sim p lffin en te 

y  p ro fu n d a m e n te  p o esía . P o e s ía  que, 

c o m o  él, e s  d e  to d a s  la s  é p o c a s! y  de 

n in g u n a . P o e s ía  p u ra , fo r ja d a  s ira y u n - 

q u e  lite ra r io , s in  d e ja r  e l p o e ta  de s s ta r  

en  la  v e n ta n a  d e  su  a lm a...

P e ro , ¡q u é  d if íc il  e s  eso ! ¡H a c e  f a l t a  

u n a  se n sib ilid a d  ta n  s u til!  U n a  se n si­

b ilid ad  que v ib r e  a l m e n o r c o n ta c to  del 

m u n do v i t a l ;  qu e  sep a  d e  lo  n ob le  y  de 

lo  h u m ild e; q u e p e rc ib a  lo  v e c in o  y  lo 

le ja n o ; q u e p u e d a  e sc r ib ir , e n  fin , de 

e so : d el a lm a , la s  c o s a s  y  e l p a isa je , 

con  a h e n to s e te rn o s , d e  to d a s  !a s  é p o ­

c a s  y  ¡(le n in g u n o .

Joaquín de’ Entram basaguas

N T E N S A
L a s  ro sa s blancas tien en  sabo  

d e  ata rdecer. L a s  rosas pálidas iie  

p á ren te, e re s  u n a  ra sa  blanca, ro ja

.  C o m o  u n a  e x h a la ció n  d e  ¡a  

llen a  d e  s o l y  p éta lo s d e  f lo r e s . Ji 

da dera  d e  cam p an illas a zu le s  e n  el 

abru za ba  m ansam ente en  lo s  ju n co  

co m o  u n a lá grim a indecisa.
¿ P o r  q u é am as la  lu z , tú ...?

3»

H a b ía  u n  p ozo  s in  b ro ca l en  

te  asom abas a é l  para v e r  có m o  se  
la s  a zu cen a s n acida s cerca d e l agí 

p ro fu n d id a d  in d e fin ib le  d e l pozo.

E n  e l fo n d o  d e l agua se  bañab 

d o y  cla ró , d esha cía  en  o n d a s con
E n  la  le ja n ía  q u ed ó  e l eco  d 

e l atardecer.

L E J A N I A
e agua. I .a s  ro sa s r o ja s  tien en  o lo r  

1 co lo r  d e  ángel. T ú , fu g a z  y  trans- 

pálida.
*

iavera  cru za b a s e l  ja r d ín ;  estabas  

o a  tu  m ano ib a  h a cien d o  un a  enre- 

ep ú scu lo  am able... T u  resp ira ció n  s e  

le í  estan q u e, y  e l aire e n  e l agua era

p uerta  d e  tu  casa. T o d a s  la s  tardes  

w gaba e l s o l;  yo  co n o cí la  ag on ía  d e  
y  la  re su rre cció n  d e  tu s o jo s  e n  la

u m irada, ávida d e  u n  rem a n so  blan-

U ricas la  s u p e r fic ie  bruñida.
u n a  ca n ció n  s in  lím ite s, reco sta d a  en

N O TA S BIBLIOGRAFICAS

D o s  p in os, cen tin e la s d e  arom

h ierro , o xid a d a , te jía  u n  ta p iz  de  

a cu erd a s d e  la  cam panilla  le ja n a  
lleg a ba  s u  so n id o  agudo c  in term i 

A l  fo n d o  d e  tu  cua rto — ¿ ro sa s? — 
seg u ía s d eshila clia n d o  n u bes d esd  

( D e  n u ev o , en  la  le ja n ía  fu g

T ú , m ás le ja n a  que nu n ca , ¡ 
os, c la ro s, p ersisten tes e  ili

Miguel Herncmd

guardaban tú  ca sa ; a q u ella  v e r ja  de  

una e n  la s n o c h e s  d e l in v iern o . ¿ T e  

¡e son a ba  p ro fu n d a m en te ...?  H a sta  m í 

ble m ien tra s la s  h o ra s s e  desdoblaban , 
■epiqueteaba m i cereb ro , s in  f in . Y  tú  

tu  v en ta n a  tu p id a  y  frag an te, 
e  in ten sa , estába m os tú  y  y o ...)
*  *

<¡s u n  a rch ip iélago  d e  le ja n o s  pensa-  

itados.

JOSE SANCHEZ MORENO

íz , herido del rayo

“ C a r ta g e n a  v is ta  p o r  lo s  e x ­
tr a n je ro s ” , p o r  L u is  C a la n ­
d re .— U n iv e rs id a d  P o p u la r  de 

C a rta g e n a .

Esttc opúsculo cs  una conferencia leída 
por su au tor en la  U n iversidad Popular 
de C artagena, que ahora  la  edita. U n a  
especie de antología sagazm ente m argina­
da, d e  la s referencias que sobre la  ciu­
dad m editerránea han ido dando diversos 

v iajeros.
L a  prim era de ellas  es la  que en estilo 

afectad o y  m etafórico, propio de su tiem ­
po, da  G inés Cam pillo, natural de Eiche, 
pero con nom bre y  apellido propios del li­
toral da esta región, el cual publicó en 
1689 una novela titu lad a  “ G ustos y  dis­
gu stos de! Len tiscar de C artagen a” . D es­
cribe  la  ciudad y  su cam po, y  hace una 
calurosa apología de ambos. Después hay 
referencias de Sw inburnc 07 7 5 ), de La- 
borde, a  principios del siglo  X I X ,  el cual 
se m anifiesta hostil a  «Murcia y  a fe c to  a 
C artagena; de T eó filo  G autier, quien, a 
pesar de su entusiasm o y  de sus p re ju i­

cios rom ánticos, no supo com prender las 
bellezas del p aisaje  cartagen ero ; y  de 
otro  francés, Em ite Beguin, más inclina­

do a  la  objetividad.
E s te  tr a b a jo  su p on e una a p o rta c ió n  

de c a r iñ o  a  la  p a tria  c h ic a  y  u n  s e n ti­
d o  de fin u ra  e sp iritu a l q u e m erecen  se ­

ñ ala rse  co n  e lo g io . E n  e l cu a l han de 
ir p a re jo s  el n o m b re  d e l a u to r  y  e l de 

J a  in stitu c ió n  q u e tan  b e lla s  m u estras 
o fre c e  de sus a c tiv id a d e s  cu ltu ra le s.

ce  u n a  descripción del pergam ino objeto 
de este trab ajo , e l  cual se halia  en  el ar­

chivo m unicipal de Lorca.

L a  edición es m uy lim itada, lo  cual ha­
rá m ás apetecible la  posesión de ejem pla­
res del fo lleto  a  los lectores que se inte­
resen por este asunto.

“ B ism a rc k , a rtífice  d e  la  I I I  

R e p ú b lica  fra n c e s a ” . P o r  el 

M a rq u é s  d e  Q u in tan ar. P r ó ­

lo g o  d e  R a m iro  d e  M aeztu . 

E d i c i o n e s  F A X .  P la z a  de 

S a n to  D o m in g o , 13. A p a r ta ­

d o  8001. M ad rid .— 20 x  14 c e n ­

tím e tro s , 224 p á g s .;  5 p e se ta s.

Si un p o e ta  le v a n tin o  de h acia  os 
c o m ie n z o s  d e l d ie c io c h o  se hub :ra 
d o rm id o  en le ta rg o  se c u la r  y  a h o ra  1 es­
p e rta se , re c ib ie n d o  in flu en cias em o io- 
n a le s  n uevas, re a cc io n a ría  co m o  M i ucl 
H e rn á n d e z  G in e r, o rio la n o , au to r del 
lib ro  d e  v e r s o s  re cen tís im o , titu  ido 
“ E l  ra y o  q u e n o c e s a ” . L e v a n tin  m o 
c s  trem u la ció n  de in q u ietu d es, ac< d a ­
ció n  d e  a flu en cias d iv e rsa s  en u y o  
tro n co , su m a rio  d e  la  v aried ad , h :rve 
una v ir tu d  fecu n d a  y  v ig o r o s a . D i cio- 
c h is m o  es re su lta n te  d e  d o s e sfu c  /.os: 
e l d e  la im p u lsió n , y  .el d e  ¡a g r a v d a d ;  
y  su d in á m ica  se  trad u ce  e n . e l  u elo 
cad en te  de una lín ea  p a rab ó lica , h  van - 
tin ism o  y  d ic c io c h is m o , v istie re  1 la 
desnudez pura del sentim iento, co ¡ r o ­

p a jes procelosos.
M igu el H ernández, colaborador d<j! ma­

logrado Ram ón S ijé  en  la  re v isti “ El 
gaffó  crisis”,  to d avía  cam ina la  p:ím era

\
de su porvenir. P o d ría  intensificar y  acen­
d ra r  los rasgos de esta  facies con que 
se nos presenta o  podía cam biarla y  cam ­
biarse hasta en la  esencia de su médula 
estética; pero no se  o lv id e  que las dos 
genealogías anteriorm ente señaladas, son 
difícilm ente renunciables. H a y  en ellas el 
am asijo  de una agonía de em ociones que 
será siem pre turbulencia de sedimentos. 
Pensam os en la  pontada d é  un libro ba­
rroco con rotulación p ro lija , portada que 
es la  ventana del texto , y  que despliega 
un torrente de accesorios, cintas, tirzos, 
candelabros, cornucopias, cuya fu g a  evo­

lu tiva  h acia  el frontón sim plicísim o sus­
tentado en  colum nas dóricas, 110 h a y  ima­
ginación capaz de realizar sin rendirse.

E n  e ste  p o eta , que, p o r  s e r lo  d e  ley. 
ha sid o  lle v a d o  y a  a la  c o n v iv e n c ia  d el 
p a rn a s o  c o n te m p o rá n e o , se d a  la  n o ta  
de a rm o n ía  con  su  am b ie n te . E s  un v a ­
lo r  n e c e sa r io  p a ra  q u e  su  g lo r ia  110 se a

S o n  co  
tó r ic a s  e

eta p a  d e  su  p e re g r in a c ió n  p o ética . > o  (Te-1 c r im e n *; v  t s  iu  <í u c  x . . ^ .  «a o o  « 0 9  10 

be aventurarse predicción alguna acerca d eterm in a  c o m o  e s c r ito r  d e  n e rv io s  y
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T r a s la d o  d e l P r iv i le g io  para  
a cu ñ a r m o n ed a, d a d o  a  L o r ­
c a  e n  1297, c o m e n ta d o  p o r 
Jo aq u ín  E sp ín . L o r c a ,  1936.

o c id a s la s in v e st ig a c io n e s  h is- 

tim a'bílísim as d e l se ñ o r E sp ín ,
el cu a l, ( >n so lic ita  a te n c ió n , se  ¡ha im ­
p u esto  e tr a b a jo  d e  p u b lic a r  y  co m en - 

in te re sa n te  d o cu m e n to  d e  la 
e d ie va l. L o  da  a  c o n o c e r  en 

e d ita d o  c a riñ o sa  y  lim p ia ­
ba e x c e le n te s  t ip o g r a fía  y  p a-

ta r  e ste  
L o r c a  1 
un foille 

m en te, 

peí.
P r e c e fe  a  la  transcripción del priv ile­

g io  un estudio acerca de extrem os re la­
cionados con él, de la  num ism ática e n los 
sig lo s X I I I  \* X I V .  S e  rev ela  con ello 
lo  versado que se  halla  en estas cuestio­
nes e l señ or Espín, el cual, finalmente, ha-

e flu v io s  y  p o r  o tra  p a rte , d e  carn e  
id e a ; y  p o r  o tra  p a rte  de d o lo r  im p re ­
c is o  — e l d o lo r  in tr ín s e c o  de a lg u n a s 

a lm as con  m á s v id a
te r io r—-  y

d e c la ra d a  q u e

D ic e  M a e ztu  en  e l p ró lo g o  qu e  ha 
p u esto  a  e s ta  obra, que e l le c t o r  e sp a ­
ñ o l a p ren d erá  en  e lla  d o s c o s a s ;  “ que 
la  I I I  R e p ú b lica  fra n c e s a  e s  en  buena 
p a rte  la  ob ra  de B ism a rc k , y  que e i 
C a n c ille r  d e  H ie rro  h izo  c u a n to  e stu v o  
d e  su  p a r te  p o r  e v ita r  q u e  F ra n c ia  re s­
ta b le c ie se  la  M o n a rq u ía , en e l  tem o r de 
que é s ta  rea n u d a se  su  in m em o ria l p o lí­

t ic a  d e  d iv id ir  la s .A le m a n ia s* .

Podem os racionalm ente u nir las dos co­
sas que, segú n  M aeztu, vam os a  apren­
der en este libro, e, inmediatamente, a l 
ponerlas en contacto, saltará la  chispa 
que ilum ine el alcance político de la  obra 
que e l autor equipara, si es que no lo  an­
tepone, al alcance que su ele  tener un nue­
v o  estudio histórico. V e rd a d  es que la 
historia, si es h istoria, envuelve ya  de 

suyo e l se r “ m aestra de la  v ida” , o lo 
que es lo mism o, proclam ar sus enseñan­
zas que a  todos nos toca atender; pero 
al escrib ir e l m arqués de Q uintanar esta 
herm osa y  docum entada m onografía  his­
tórica, ha insistido sin  duda en  el deli­
berado intento d e  enseñasza política.

L a  enseñanza es é sta : A l  pasar revista 
a  ese  período h istórico tan dilatado y  
profundo, resalta  una escala en orden a 

la  eficacia política  d e  cada una de las fo r­
m as de gobierno que desfilan: com ienza 

p or la s  tradicionales m onarquías heredi­
tarias, sigue por las liberales continúa en 

el im perio y  term ina en la  m onarquía 
electiva  y  en la  república dem ocrática úl­
timo escalón. L a  actuación  del canciller 
alem án ai ser artífice de la  I I I  Repúbli­
ca  fran cesa  quiere decir algo “ y  aun al­
gos”  sobre e l verdad ero v a lo r  de la ins­

titución  republicana. P rovocan do ese de­
rrum bam iento francés, B ism arck consi­

gu ió  la  gran deza  y  podería  para  su pa- 
el enflaquecimiento y  ia  m iseria 

m aniobra
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